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QUE EL M.R. P. Fr. DIEGO 30SEF DE 
Cádiz ( llamado en el Siglo D. Sosef Caamaño 
G arela Texelro Sarmiento y Rendonde Burgos) 
Misionero Apostólico Capuchino , Doctor en 
Sagrada Teología y Cánones , Consultor Tco- 
íogo , y Canónigo Honorario de la Sta. Iglesia 
Catedral de Jaén , Examinador Sinodal de los 
Arzobispados de Toledo , Sevilla y Grana- 
da, y de los Obispados de Jaén, Cá- 
diz, y Guadlx. 


HIZO 

A LA ILUSIRISIMA REAL 


MAESTRANZA 


BE mOKTBA^ 

DANDOLE LAS GRACIAS EN LA OCASION 
de condecorarle con el alto honor de agregarle a su dis- 
tinguido y Noble Cuerpo, como uno de sus Capellanes 
é Individuos , en el dia 23 de Diciembre 
de 1783. 

VAN CORREGIDOS EN ESTA SEGUNDA 
Impresión los 'perros de la primera , y añadido al fin un. 
papel con que publicó ésto uno de los Señores de la 
misma Real Maestranza. 


Con licencia: En Sevilla, en la Oficina de D. Manuél 
Nicolás Vázquez, Hidalgo y Compañía, Año 
de 1784. 
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ESEANDO la Real Maes- 
tftinzá de, Ronda manifestar el agre^s 
cioi, y irespetoy; qoe se debe á los, 
Varones virtuosos • singularmente, 
a aquellos Ministros; -de J)ÍQS;L er> 
qnienes ’su poderoso espirito guia la 
diesfraLcofirque muestran el camino 
detla Eiedad;y y de¡la Religk)n> Y 
^gnourriendó etl'eblí. jR. Dk^ 
goJosef de Cetdiz en Sagrada 

Teología ^ y Misionero . A postolico 
tpdasíias drcunsÉanelasf dignas de Ja 
mas Yénerahíe; distinción , quiso dar 




un testimonio, de la que le debe a 
su Sagrado Ministerio Apostólico, 
d^empeiiando con tan general apro- 
V échataiento^a su peregrina , í y ex- 
traordinaria '^sabidu'ría, . y á su subli- 
me, y religiosísimo exemplo , nom- 
brándolo por Capellán de su Ilustre 
y Real Cuerpo; lo que consultó con 
su Sereiiisimo Hermano Mayor, el 
Señor Infante D. Gabriel ,-‘y S. Ai 
Si; en quien son caraíteristicas m-' 
das las obras más sobresalientes de 
térdadero Católico ; guiado del mis- 
ttíd éspMtuv y de-aquella Suprema 
bondad Gón que ha colmado'de han« 
rds eón sii 'Reál protección a í^esté 
Real Güerpo , se dignd aprobar 5 et 
referido -‘ nombramiento , condeco- 
fandói •^ ¡RjxPi íy^ JDiego con tan 
boñl^c^titial&^Jí^Mito^ccmstai «na-* 
carta drdetfyJGOmutiíeadá*d>la Maes- 

tran- 



tranza por su Secretario el Baylio 
Don Miguél Cuber , fecha en San 
Lorenzo á veinte y dos de Noviem- 
bre de mil setecientos ochenta y 
tres, la que hecha presente a la Jun- 
ta general , celebrada en la casa del 
Señor Teniente de Su Alteza Frey 
Don Josef Motezuma y B.oxas , Ca- 
ballero profeso del Orden de Cala-, 
trava , y Coronél del Regimiento 
Provincial , a queda nombre dicha 
Ciudad, en el dia veinte y dos de 
Diciembre del citado año de ochen- 
ta y tres. Y precedido el Juramen- 
to, y deinás formalidades de orde- 
nanza , dio el nuevo Capellán , ya 
recibido gracias en el siguiente 
eloquéntiámo discurso. 


s. - -irs; 




^ Ilustrisimo Señor s 

N. I. esta grande expresión ( que 

carece de exemplar ) con que 
V. S. I. desatendiendo mi demerito, se digna 
favorecerme , confiriéndome el alto hórior,' 
que nunca pude merecer de agregdíme al nu-. 
rnero de sus Nobles , quanto .esclarecidos In- 
dividuos, huviese de mirarse según su corte- 
za, ó lo que en sola su exterior apariencia 
nos demuestra; es sin duda, que hallaría mu-- 
cho quexensurari en; ella , aun la cfi^ictr|iife?' 
nos reflexiva , tanto de parte de V. S. Ii por-^ 
quela.hace, como de mi su humilde SierVi» 
en admitirle. ■ ' ^ ^ su; ; 

■ . 1.-, LJ - l'-r ■ ^ KX f '■■ ■i 

• I. I^ODRá'N en V. S. I. notatle de itn-t 
I prudente , y de inconsiderado.;, 
de imprudente, porque disiandq tai^tdWsu 
expléndor', ''timbré^ ,-'yi blaSÓiiér," la htimit'^ 
dad, pobreza, y abstracción rdefeestadw Relw 
git'so, quiere unir en un sugeto extremos tan 
encontrados, como incompatibles y distantes. 
Y en efeíto. Señor, qué conexión puede te- 
ner con lo precioso y rico de ese Real Unifor- 


me , la tosquedad y aspereza de este grosero 
Sayal? con sus arneses, y pompa la rriendi- 
guézde mi Instituto? y la humillación esen- 
cial de este, con la brillantez, y lastre de 
esotro? Sus Leyes, estilos, y modales, en un 
todo diversas , hacen ver la disonancia que 
tienen entre si, y la incompatibilidad de es- 
tos dos extremos : motivo por el qual parece 
dispuso el Señor en su antiguo Pueblo, que los 
Levitas fuesen una porción enteramente sepa- 
rada de las demás familias, Tribus, y per- 
sonas que lo componían: maxima, que como 
Lei peculiar observaban mas particularmente 
todos aquellos , que á manera de Monges , ó 
Religiosos vivían escondidos en las soledades, 
ó segregados de dos tumultos , y de la pros- 
peridad del siglo. 

, ¿Y quién no dirá, mirando á esta luz, 
que ha procedido V. S. 1. inconsiderado en 
ello ? Si , Timo. Señor ; todos aquellos que 
governados por máximas meramente políti- 
cas;, razones de Estado , y espíritu de irreli- 
gión: que pensando conforme á la impiedad 
del presenté corrompido Siglo , siguen al 
gran Mundo ^ y fascinados con sa 

lisongera vanidád, no saben estimar otra co- 
sa que su fementida engañosa figura *, y que 
'iíco preo- 


preocapados (Je un execrable fanafisrtio , iss* 
precian el Estado Religioso, miran con hor- 
ror á sus profesores, juzgándolos, solo bene- 
■xneritos de la común irrisión, y del univer* 
sal desprecio. Todos estos, digo, culparán á 
V. S. I. y auíi juzgarán acción ridicula , sé 
exprese del mcdo que lo hace con uno dé 
aquellos, que por su estado «sel objetoidesil 
escarnio,. el blanco de sií- indignación ,-y el 
empleo de su encono, j Que no'dirían , f qué 
no huvieran hecho , si consultados por V. S* 
I. huviese puesto en : sU;carbitrfO la tfésb'lil- 
eion de -este p.untOL?iiS'iiun(Rel4gi'0St)y-diiíaa 
con fementida piedad', parece, mejor quandtJ 
se emplea ea los^ exercicios hnnaildes de sÜ 
profesiúnv’escopdidíj, en SüCoftVetíto,: que. Su» 
quando se ocupa en obras pilhtieas'y y de iaj 
común utilidad: ¿qué impropió no sefá in- 
culcarlo en aquellas , cuyo ser no es otró^ 
que la brillantóz iy el lú'cimiefttn? eí ^queilñ 
es ral , añadirísn'^i debe segregat^e‘y eúiííafsit 
como separado de este Mundo, donde ptírcM-' 
vina disposición hs dejado n los muertos el 
cuidado de sus muertos'iuy'-SpsrtadÉt sUsíojot 
de la vanidad .qüd los preocap^'p 
incluirlo de nuevo en lo fflisiHó*qüé h# 
do J Ah i que no puede- por* naetíos- de- ser^inf^ 
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cSftsideraáo, y reprehensible semejante njo- 
dx) de pensar ¡ 

a. Aun es mas acre la censura que yo 
tnereceria por haver admitido este honor, 
con que V. S. I, me distingue; pues parece lo 
repugna mi estado, 'y se opone á mi Minis- 
terio. Mi estado, que como en el afecto, y en 
el efeélo hace renuncia, no solo de lo que an- 
tes poseía de honras, libertad, y riquezas, si- 
no también de la esperanza de obtenerlas: 
que mira como propio constitutivo suyo la 
humildad, la abyección, y el abatimiento: 
y que le es aun mas incompatible,, que lo de- 
licado y precioso del vestido , la pompa y 
vanidad del fausto humano , no permite á 
sus profesores que apetezcan mas las delicio- 
sas carnes de Egipto que una vez han dexado, 
queibuelvan los ojos á Sodoma , de cuyo in- 
cendio han sido preservados, ni aun que salu- 
den por mero gusto á los propios Padres, de 
cíiyaa caricias ¡por el amor del Señor, llega-, 
ron una vez á separarse porque no es apto 
paira el. Reino de Dios el que habiendo puesto 
laimano al arado, ó dado buen principio al 
hien obrar-, mira atr-asi, ó retrocede deisuiini- 
tentó. Dios como a otro Abraham les man- 
da, que además de separarse , .y olvidar su 
i) Pue- 



Pueblo y la casa ie sus Padres con quanto en 
ella gozaban de comodidad y de abundan- 
cia, se alejen, y vivan retirados, donde para 
mas altos fines, y para su mayor felicidad los 
ha llamado y conducido con admirable pro- 
videncia, |No sería reprehensible, si debien- 
do ser esta mi conduóta, procediese de otra 
suerte? 

¿Pues qué diré, si obligándome el alto 
Ministerio en que me ocupo á predicar desen- 
gaños, inspirar el desprecio de lo que el mun- 
do estima , y ensenar á todos la necesidad de 
aborrecer la concupiscencia de la carne, la 
concupiscencia, de los.ojos, y la sobervia de 
la vida, que es quanto él ofrece á sus ama- 
dores de apetecible , rae hallase confundi- 
do por mis obras entre los hijos de Babilo-í 
nia, inculcado en su delito, y comprehen- 
dido en el defeélo de sus vanisimas ideas? 
sería sin duda reprehensible , como uno de. 
aquellos hipócritas que vitupera el Evangelio,) 
porque predicando ellos la virtud, no persüa-! 
den con la praélica y exemplo propio lo que 
enseñan á los demás con la palabra : incurri-, 
ría en la feisima nota que pone San; Pablo á., 
los que reprehendiendo agenos pecados , no 
escusan el cometer. los mismos delitos; y me- 


-i-r 

íécerJá scí excliiiclo del numero de aquellos 
Varones prudentes que levantan el espiritual 
edificio de su virtud sobre el solido conocir 
miento , ó piedra fundamental de cutjtplir 
sus obligaciones antes que enseñarlas f ó de 
los que obrando lo que enseñan son llamados 
por eso grandes en el Reino de los Cielos. 
Ah! que admitiendo este honor sque .se me 
confiere, no podré justificarme con- los que 
parándose en la corteza , solo miren lo exte- 
rior de lo que V, S. I. se digna hacer con es- 
te-j el mas obligado de sus Siervos. 

ti. . C. ■ ■ ■ C -i J í, - - 

N.II. 


"f^ERO atendiendo en ella el interior espi- 
ritu que le anima . ,t el impulso de 
Causa que la mueveí, y el fin' recomendable á 
que se ordena, es evidente , no hallara en 
que tropezar aun la critica mas escrupulosa; 


antes, bien^en V.¡ S. L.'la juzgara laudable ,, yr 
en mi nada reprehensible. que la acepte. . cík} 


i 1. Que en V. S. I. sea laudable esta expré- 
sion , lo demuestra la piedad con, que proce-i 
de, y él premio.. á que 1 por ella; se; preparai 
El espiriraiqué le anima^ y , la causa -cjueLá 
V. S. I. le impulsa para hacerla, es el alto 
aprecio que enseñado de la Fe , ha sabido, for- 


mar 


líi 

mar de la palabra de 'Dios ahunciadi por este 
su indignisinio Ministro: El fin no es otro, 
que testificarlo asi a todo el Universo para en- 
señar a sus Pueblos y Naciones el modo de 
oir con docilidad , y i fruto la Doftrina del 
Evangelio. ¿Y no es esta una heroica piedad 
digna de las mayores alabanzas? Si, Señor, 
que por mucboi menos es celebrado dé los 
Sabios y piadosos el Rei de los Mpabltas, 
Eglon, quien como la Historia Sagrada nos 
refiere, al significarle tenia de parte de 
Dios que proponerle, se levantó. de su; Real 
Trono para oirlo con el respeto que merecía 
aquel en cuyo nombra había de hablarle. Es- 
te obsequio que V. S. I. me hace en el tem- 
poral honor que me confiere, no es menos 
que un ado sublime de la virtud santa de la 
Religión , con que nos hace visible , quanta 
veneración le ha merecido la palabra del Se- 
ñor ,Ua estima que ha sabido,, y sabe hacep.de, 
ella, .y. que la aprecia ícomo uno de aquellos^ 
mas particulares beneficios, con que Dios nos 
favorece. Esto- acredita hallarse V, S. I. ins- 
truido ¡en la Dodrinarde ios Santosí Padres, 
que enseñan debe ser venerada la palabra de 
Dios, no menos que el SANTISIMO SAr 
CRAMENTO DEJL ALTAR ; manifiesta 

i i Citár 


estar .sus jcqrazóneá p€n.etra:diSs 51c losdtiísrtsoj 
sentimientos , que en orden a ella, y délos 
que se la anunciaban , tuvieron los Constan- 
tinos, los Teodpsios, y los Jinriqoes; los Es- 
tevanes, los Luises y los Fernandos; los Clo- 
düvéos, los Carlos y los Felipes ;■ y evidencia 
haberla oido y aceptado, no conro palabra ó 
dwftrina dedos hombres, si como de Dios.^ de 
quien verdaderamente lo es; Elogio; que:jus-j 
t-amente dio San Pabló después de su Misión’ 
a los Tesalonicenses , y a que V. S. I. se hace 
acijeedor pon! su semejante, .religiosisima 
piedad.;..;; ._ í;?^ . íí- - : ■ ií 

A esta son consiguientes los premios, a- 
que le hace acreedor su mérito no vulgar.; 
Permítame. V.;S3 L ie diga , no juzgue que le 
hafelo con adulación ó por. lisonj.au pongo 
por testigo de esta verdad á su misino Autor, 
que es Jesu-ChristOf Salvador del mundo , y 
Líos verdadero,, de Dios verdadépofv-E.'te;:es, 
Señor, quien en si* Santo Evangelio, se dignÓG 
de asegurarnos-, que qüalquiera obsequio; aun^ 
el mas pequeño que sé;.le hiciese al menor de 
sus Ministros;;, , tendrá, su rernunetacion y 
premio el ma^ seguro. .^iYrsj V,, S; h'-Oaeyre-i 
gunta quál es el que a ena su piadosa expre-.i 
sion le corresponde? le responderá par mi Je-i 
í:üj su- 
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su-Christo nu Señor J lé dirá t :qtie quieti’ 
recibe al Profeta en nombre del Profeta , ó 
del que lo envía , conseguirá después la mer» 
eed ó recpmpeosa^ que el Profeta;* la de este,' 
poique instruye: 3 moclios , y dos dirige pof 
el camino deda^virtud , y de su salvación, es 
la de liicir entre los Santos como Estrella en 
las perpetuas; eternidades ; si ebqiie le .adráité 
dBvbtojp y ‘reliposode obsequiay-ésl-digno- df' 
premSís no desiguales : infiera V. S. I. quales-' 
son íosque sedé preparan por estadieroica ac- 
eioa ¡de. &ui -cristiana piedadr-Si Señar V qn® 
si justamente encareció Christo Nuestro ¡Dios 
]á pequeña: limoísna: desaquella pobre 'Kiuda, 
porque dio con buen afeéto el todo=de ló po- 
co ■.qoe::agnÍ 3 f.esp; miisnioi rne- obliga! á 'que 
celebre ea'í’^<;iS.'ihi:|tx>qnedi'ace pporque skai 
do aanToalo idiaF rodó, 'con no menos piedad 
que aqodia mirada V'pefo' generosa nnuger. , 
^c'-eeidEnovytar de.' escái, ¿quiéa; á hit podre 
aégqibrQe ,.ddt>gesaí(íb qjíporque itrosreíiuso ieí 
hüiioixqne..ViüSr* I;:mfe 'ljace? No siendo este 
e luipoD'mfc,- ó por quierr yo soi, si, por el 
MÍE 36 íeeio en que ¡raerocupo, ..no tengo por-; 
QU'e|escBa¡luHz.af énYadmitirl'o ; y siendo or*? 
denad© iiora;íroi;;'sino á Dios, en cuyo Nom- 
bre be 'yepidoí,:.n.9- debo, tampoco usurparle- 
-m con 



‘f 

cotí váiio encogimiento,. lo que p(>r tan-t<íSfj;ir; 
tulos es suyo. No es á mi, Señor ^ este,obse-! 
quio , por mis circunstancias personales , ó 
por el mérito que con ellas he adquirido; es 
por mi Apostólica exercifio , ye por el sufali- 
nie empleo de Erabaxador, ó Legado de Je- 
su-Christo, que él mismo para la común uti- 
lidad se ha dignado confiarme; ¿porqué pues, 
he de rebatir con melindre desdeñoso lo que 
cede; fñ lusta mayor recomendación de.; tan 
alto Ministerio^? ¿ Acaso se le oponen estos 
inciensos, ó son incompatibles? ¿Dicen abso- 
luta repúgnasela con el humilde Sayal de mi- 
Padre Salí;!? ranci.sco, ni son tampoco impro- 
pios á la rígida estrechez de mi reforma Ca- 
puchina? ¿Formaron por ventura algún es- 
crúpulo los Capistranps , los Marcas y los 
Cisneros en aceptar honores de mayor lustre,! 
con que los Pueblos y soberanos^ quisieron 
por su piedad condecorarlos? ¿Los Brindis, 
los Ferraras, y los GoUndtes no supieron 
unir mui bien la gpndeza , y los empleos 
mas brillantes del Siglo, con lo grosero de 
este Saco, y coi) la rigidéz de mi Instituto?, 
¿Pudo San Pablo hacer ostentaeion de m/na- 
tliva Nobleza para escüsar la infamia tempo-t 
ral, que de cieíto afrentoso castigo habmrdev 

re- 
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resuhatle^ sin sép póc "^ésta-fculpábíe , a6íe-s~ 
bien ‘nos íácredíta en' ello su'magnañitíjio íso- 
razon y generoso espíritu : porque no podré 
yo éin culpa permitir se den á mi Ministe-, 
rio quaotós honores ie 'solí debidos? ¿Ésaca-t 
so indiglío de elíos porgué es un pobre Reli- 
gioso el que lo exerce? no: quesea ese el que- 
se fuese Apóstol , Escriva , ó-Fariséo*^ manda 
Jesju-Cbristo-,- y dida' Íá ñázíbtf-, 'báta de'sér‘ 

atendido como lo exige' sü eaíáftéFV ^ líbiíra^ 

do como á su oficio corresponde;'''^ : 

No siste tampoco, ni se refunde en mi 
este tan noble , quantó religii>s66bsétpüio ; es- 
sr^ dirigido á Dios ,' y en él se'térmíiíaf com# 
su último fin y objeto principal ,'.a'^qíiien de- 
be sieropi-e darse, no á nosotros la, honray la. 
^to-iia;, y ■■In^labsúza.-'Pensár lo eontrario se- 
lía’üniyerTó'to^feifiesto ; 'y si yo' quisiéra'yd' 
escusarlQ'esciUpñlosO,^ 6 por humiídád pesis- 
tirló , me acreditaría con los prudentes dé' 
me-fios ;advértide,‘y' harían mañifiestamiidgnGM - 
i^itdiaé'n dikurrcif í quea y 'no ái Señofy'f 
era este-ebscqhio encaminado: es innegable se^ 
le da ál mismo JeSu-Cbristo el honor, qué 
sUs Mi'nisrr.es.porí rospetn^5«ym§e ks'báce; del; 
misnTo módó qoé idespr-éciánd^los^ es él en, 
ellos despreciado.; -y siendo ási j-no seíía ma- 
*-'t me- 


ínelindre impertinente, un escrúpulo ridicu- 
lo , y una humildad engañosa despreciar 
aquel honor, que dándolo V. S. I. como lo 
dá a quien se debe, no me toca a mi, ni en 
un hilo de la ropa? En efeólo. Señor, yo no 
tengo arbitrio para quitarle á Dios aquel ho- 
nor y gloria que por mi medio quieran darle. 

3. En esta inteligencia, Ilustrisimo Señor, 
y en la de que este es todo el Espíritu que le 
anima, debo darle, como ya le doi las corres- 
pondientes gracias en retorno de su fineza. Se 
las daré primero por lo que dice orden a 
Dios , en cuyo Nombre le aseguro (en los 
términos que puedo) de la remuneración , y 
grande recompensa, con que el todo Podero- 
so le premiará en esta vida y en la otra esta 
tan heroica, quanto insigne obra, en que des- 
cubre los fondos de su piedad. Sigo. en esto á 
los Exploradores del Pueblo escogido, que fa- 
- voreeidos y rbsequiados de la famosa Rahab 
-en Jericó, no dudaron asegurarle de la mise- 
ricordia del Señor, ni de los grandes piemios 
que dé é) recibiría. Téngalo V. S. I. por cier- 
■ to, minea dude de la veidad de esta promesa, 

^ y de su Icgi o viva sien pre confiado. j 
Después debo dárselas en nombre de mi 
Prelado, el que en su carta con fecha de 7 de 
C Di- 



Diciembre de este presente año de 1783. no 
solo rae manda que asi lo haga, ofreciendo 
a V. S. 1 . sus respetos con la verdad que cor- 
responde al mas alto reconocimiento , sino 
también, que en quanto alcanzo y mi estado 
lo permite, me someta, y viva subordinado 
á la voluntad de V. S. L y sus ordenes, para 
lo que se digne ocuparme ; lo que pongo en 
su consideración para su inteligencia y go- 
vierno. ' 

Ultimamente, Señor, se las doi por mi, 
ro como corresponde al ¡mérito de la honra 
que me hace; pero si, según el todo de mis 
limitadisimas facultades, y de mi escaso ta- 
lento; bien quisiera yo no fuese en esta ocasión 
tan reducido para expresar á V. S. I, el tanto 
de mi agradecimiento: Este llega a aquel gra- 
■'do sumo, á que toca por el extremo contra- 
rio mi demerito para el favor que recibo. Asi 
lo protesto, y es justo lo publique, porque á 
solo Dios le sea dada la honra y ría gloria de 
este obsequio; yo quedo á V. S. I. y le viviré 
siempre el mas reconocido: Publicaré mi deu- 
da en todas partes, y contándome yá, no,. en 
el numero de sus: Nobles Individuos , pyes no 
merezco por mi tanto; si en él de sus Siervos 
y Criados, me será.de singular complacencia 


lograr muchas ocasiones en que acreditaiie 
mi verdadera gratitud : y ya que ro nie es 
permitido en otros términos, prometo á V. 
S. I. que en todos mis Sacrificios, y en mis 
pobres oraciones pediré á nuestro Señor mien- 
tras viva, primeramente por la salud y vida 
dilatada del Sereirisimo Señor Infante Don Ga~ 
briél Hermano Mayor de este Real llustrisi- 
nio Cuerpo , á quien en esta ocasión , y fuera 
de ella, he debido singulares demostraciones 
de su Real benevolencia y agrado: Y después 
por la prosperidad , mayor lustre, y tempo- 
rales adelantos de V. S. I. según convenga 
para su espiritual bien y eterna felicidad, que 
sobre todo le apetezco. V. S. I. dueño yá de 
mi voluntad , disponga á su arbitrio de los 
mios, para que logre las satisfacciones de evi- 
denciarle con las obras, lo que con religiosa 
ingenuidad le expreso en mis palabras. 
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